

  [image: ]




  

    ¿Existen seres que guían en silencio la evolución espiritual de la humanidad? ¿Podemos despertar a una conciencia superior y transformar nuestra realidad desde dentro?




    Cuando Godfre Ray King llegó al Monte Shasta, en California


    —donde se rumoreaba la existencia de una hermandad secreta que custodiaba sabidurías ancestrales—, recibió la visita de un misterioso personaje que le ofreció enseñanzas espirituales y le mostró hechos sobrenaturales. Ese ser era el Maestro Saint Germain. Este libro narra con detalle los encuentros del autor con Saint Germain y otros Maestros Ascendidos, quienes le revelaron los secretos del espíritu, la energía y el poder creador del pensamiento.




    Publicada por primera vez en 1934, Misterios desvelados es una obra fundamental del esoterismo moderno. Su mensaje sobre el despertar del «Yo divino» y la expansión de la conciencia mantiene toda su vigencia e invita a redescubrir los límites del poder interior.
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    Misterios desvelados




    Un viaje de revelación y despertar interior




    Godfre Ray King
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    Biblioteca Mysteria




    Esta colección reúne obras olvidadas, ensayos y testimonios que exploran los límites entre lo visible y lo invisible: esoterismo, fenómenos sobrenaturales, misterios históricos y experiencias del espíritu.




    Rescatamos del olvido textos antiguos, valiosos y difíciles de encontrar, no como curiosidades del pasado, sino como ventanas a una época en la que lo desconocido aún conservaba su poder de asombro.




    Cada título ha sido cuidadosamente seleccionado y revisado para ofrecer al lector contemporáneo una mirada distinta sobre los enigmas que nunca dejan de fascinarnos.




    https://ushuaiaediciones.es/categoria-producto/todos-los-libros/ensayo/misterio/
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Prefacio




    Fue gracias a la ayuda de Saint Germain que tuve el privilegio de tener las experiencias registradas en este libro, y que se me ha concedido permiso para que se pongan en una forma que pueda darse al público. No puede imaginarse cuán grande y eterno es mi amor y gratitud hacia él y hacia esos otros Maestros Ascendidos, cuya asistencia tuve.




    Con la excepción de Saint Germain, los nombres reales de los Maestros Ascendidos, las ubicaciones exactas, los registros y los tesoros aquí descritos son omitidos o cambiados intencionalmente, por razones obvias, porque solo mediante el Servicio de Amor y la invitación de los Maestros Ascendidos se gana el derecho de estar con ellos en cuerpo visible, tangible, viviente, que respira. Cualquier otra forma de acercarse está destinada a encontrarse con la decepción y el fracaso, porque la Gran Presencia y el Poder que los ha guardado a través de los siglos, los protege todavía.




    La propia pureza interior, la fuerza y el logro de uno son los únicos pasaportes por los cuales uno entra en estas actividades, y se produce la asociación con los Maestros Ascendidos. Cuando un individuo, mediante la autocorrección consciente de sus debilidades, llega a un cierto punto, nada en el universo puede mantenerlo alejado de ellas.




    En América se encuentra uno de los focos más antiguos de la Gran Hermandad Blanca, que ha estado trabajando por la libertad del hombre desde su llegada a este planeta. Algunas de las actividades dentro de este retiro se revelan al lector para que pueda, si está listo, hacer contacto consciente, a través de su propia luz interior, con la Luz Mayor que se derrama a través de este poderoso centro de radiación de Dios, y así beber una vez más en la Fuente de la Sabiduría Antigua y llevar la Copa de Cristal de la Paz, Amor y Fuerza a sus cansados hermanos.




    El propósito de poner este libro en manos del público es transmitir al individuo el aliento y la fuerza que lo elevará y sostendrá a través del período de transición en el que nos encontramos ahora, y revelar algo de la base sana y sólida sobre la cual se está construyendo el futuro de nuestra sociedad y la era venidera en esta hora.




    Este libro está escrito en el abrazo de la majestuosa e imponente presencia del Monte Shasta, en California (EE. UU.), cuya cúspide está vestida para siempre con ese blanco puro y reluciente, el símbolo de la Luz de la Eternidad. Sus páginas son un registro de la forma en que me puse en contacto con el Amado Maestro, Saint Germain, y con aquellos otros Grandes Maestros Ascendidos que trabajan incesantemente para ayudar a la humanidad de esta tierra, mientras lucha en el camino hacia la Paz, el Amor, la Luz y la Perfección Eterna.




    Yo, que experimenté esto, me aferré firmemente a un gran deseo dominante desde el interior de ver, oír y conocer, infaliblemente, la Verdad de la Vida. Fui guiado paso a paso para darme cuenta y aceptar la Presencia del Dios Poderoso dentro de mi propio Ser, la «Luz que alumbra a todo hombre que viene al mundo», el «Cristo». Una manera de hacer contacto con el Cristo: la Luz, su Omnipresencia Omnisciente y su Actividad Infalible me fueron reveladas, y se las ofrezco al lector en estas páginas.




    Solo puedo registrar una parte de los acontecimientos que tuvieron lugar y de la instrucción que recibí. Uno por uno, mis grandes deseos se han cumplido porque esos deseos eran altruistas. Mi búsqueda de la Verdad y la Felicidad ha sido larga y constante, pero he encontrado ambas, y ningún ser humano puede arrebatármelas porque son eternas y provienen de mi propio Gran Dios.




    Al presentar esta experiencia, es con la oración más profunda que el lector puede recibir la Luz, ser bendecido y prosperar en su camino, mientras camina por el Camino de la Verdad, que es el único lugar donde se puede encontrar la felicidad permanente. Allí, y solo allí, el Buscador de la Luz encontrará la Paz Eterna y la Actividad al Servicio del Amor. Si mi esfuerzo actual en escribir este libro puede llevar algo del Amor, la Luz y la Felicidad que he recibido a aquellos de la tierra que también han estado buscando la Luz, habré sido ampliamente recompensado.




    El dicho de que la verdad es más extraña que la ficción se aplica a este libro. Corresponde al lector aceptar o rechazar como él elija, pero los Maestros Ascendidos, cuya ayuda he recibido, me han dicho a menudo: «Cuanto más pueda la humanidad aceptar nuestra Presencia, más se les abrirá la puerta para que les prestemos una ayuda cada vez mayor; pero el rechazo de nosotros, por parte de aquellos que no están de acuerdo con esta Verdad, no nos quita a nosotros ni a esa Verdad de la existencia y la actividad en el universo».




    Aquellos que acepten la Verdad aquí registrada encontrarán una nueva y poderosa Fuerza entrando en sus vidas. Cada copia lleva consigo esta poderosa Presencia, su Radiación y Poder sustentador. Todos los que estudien estas páginas honesta, profunda, sincera y persistentemente, conocerán y harán contacto con la Realidad de esa Presencia y Poder. A los que lean esta obra, deseo decirles que estas experiencias son tan reales y verdaderas como la existencia de la humanidad en esta tierra hoy, y que todas ocurrieron durante agosto, septiembre y octubre de 1930 en el Monte Shasta.


  




  

    
La ascensión




    Por Chanera




    Siento que la Llama de Mi Dios toca mi frente,




    el Aliento de Amor, eterno ahora.




    Levanto mis ojos y he aquí que veo a mi propio Gran Ser Divino sobre mí.




    Una nube deslumbrante lo envuelve todo,




    escucho la llamada de mi Presencia de Dios Real,




    siento una oleada del gran poder del Amor,




    entro profundamente en su Aliento, en su Luz.




    Veo dentro de esta Llama Pulsante,




    escucho, y escucho mi Nombre Secreto, siento el resplandor,




    el Aliento de la Gran Llama, soy el Vencedor de la muerte.




    Ahora me presento libre Ascendido,




    a la Luz de mi corazón, todas las cosas se inclinan.




    Yo soy solo un Ser de la Causa,




    y esa causa, el amor, el tono sagrado.




    Derramo la Vida, la elevo, la levanto,




    mi corazón fluye y canta sus alabanzas,




    mi poder fortalece e inspira.




    Mis Grandes Rayos de Luz son los Propios Fuegos de Dios.




    Soy un Sol, mi Amor, su Luz.




    Todo lo demás se oscurece, la tierra se pierde de vista.




    Sé que solo soy Dios, el Único




    La Fuente: el Gran, Gran Sol Central.


  




  

    
Conociendo al Maestro




    El Monte Shasta se destacaba audazmente contra el cielo occidental, rodeado en su base por un crecimiento de pinos y abetos que lo hacían parecer una joya de blancura brillante de diamantes sostenida en un engaste de filigrana verde. Sus picos cubiertos de nieve brillaban y cambiaban de color de un momento a otro a medida que las sombras se alargaban en el descenso del sol hacia el horizonte.




    El rumor decía que había un grupo de hombres, hombres divinos de hecho, la Hermandad del Monte Shasta, que en tiempos muy antiguos formó una rama de la Gran Logia Blanca y que había continuado existiendo hasta el día de hoy.




    Había sido enviado por asuntos del gobierno a un pequeño pueblo situado al pie de la montaña, y mientras estaba ocupado en ello, ocupaba mi tiempo libre tratando de desentrañar este rumor concerniente a dicha hermandad. Sabía, a través de mis viajes por el Lejano Oriente, que la mayoría de los rumores, mitos y leyendas tienen, en algún lugar como su origen, una profunda verdad subyacente que generalmente permanece sin ser reconocida por todos, excepto por aquellos que son verdaderos estudiantes de la vida.




    Me enamoré de Shasta y cada mañana, casi involuntariamente, saludaba al espíritu de la montaña y a los miembros de la orden. Percibí algo muy insólito en toda la localidad y, a la luz de las experiencias que siguieron, no me sorprende que algunos de ellos proyectaran sus sombras antes.




    Las largas caminatas por el sendero se habían convertido en mi hábito siempre que quería pensar las cosas solo o tomar decisiones de importancia. Aquí, en este gran gigante de la naturaleza, encontré recreación, inspiración y paz que calmaron mi alma y vigorizaron la mente y el cuerpo.




    Había planeado tal caminata por placer, como pensaba, para pasar algún tiempo en lo profundo del corazón de la montaña, cuando la siguiente experiencia entró en mi vida para cambiarme, aunque tan completamente que casi podía creer que estaba en otro planeta, si no fuera por mi regreso a la rutina habitual en la que había estado involucrado durante meses.




    La mañana en cuestión salí al amanecer decidido a seguir a donde me llevara la fantasía y, de una manera vaga, le pedí a Dios que dirigiera mi camino. Al mediodía, había subido a lo alto de la ladera de la montaña, donde la vista hacia el sur era hermosa como un sueño.




    A medida que avanzaba el día, se volvió muy cálido y me detuve con frecuencia para descansar y disfrutar al máximo de la notable extensión de campo alrededor del río McCloud, el valle y la ciudad. Llegó la hora del almuerzo y busqué un manantial de montaña para obtener agua clara y fría. Taza en mano, me agaché para llenarla mientras una corriente eléctrica pasaba por mi cuerpo de la cabeza a los pies.




    Miré a mi alrededor y, justo detrás de mí, había un joven que, a primera vista, parecía ser alguien de excursión como yo. Miré más de cerca y me di cuenta de inmediato de que no era una persona común. Mientras este pensamiento pasaba por mi mente, sonrió y se dirigió a mí:




    —Hermano mío, si me das tu copa, te daré una bebida mucho más refrescante que el agua de manantial.




    Obedecí, y al instante la taza se llenó de un líquido cremoso. Devolviéndomelo, me dijo:




    —Bébelo.




    Así lo hice y debí poner cara de asombro porque, aunque el sabor era delicioso, el efecto vivificante eléctrico en mi mente y cuerpo me hizo jadear de sorpresa. No le había visto poner nada en la taza y me pregunté qué estaba pasando.




    —Lo que has bebido viene directamente del Suministro Universal, puro y vivificante como la Vida Misma, de hecho es Vida, Vida Omnipresente, porque existe en todas partes a nuestro alrededor. Está sujeto a nuestro control y dirección conscientes, voluntariamente obedientes, cuando Amamos lo suficiente, porque todo el Universo obedece a los mandatos del Amor. Todo lo que deseo se manifiesta cuando mando en el Amor. Extendí la copa, y apareció lo que deseaba para ti.




    »¡Mira! No tengo más que extender mi mano y, si quiero usar oro, el oro está aquí.




    Al instante, en la palma de su mano había un disco del tamaño de una moneda de oro de diez dólares. De nuevo continuó:




    —Veo dentro de ti una cierta comprensión interna de la Gran Ley, pero no eres consciente externamente de ella lo suficiente como para producir lo que deseas directamente del Suministro Universal Omnipresente. Has deseado ver algo de ese tipo tan intensamente, tan honestamente y tan decididamente, que ya no se te podía negar.




    »Sin embargo, la precipitación es una de las actividades menos importantes de la Gran Verdad del Ser. Si tu deseo no hubiera estado libre del egoísmo y de la fascinación de los fenómenos, tal experiencia no podría haber llegado a ti. Al salir de casa esta mañana, pensaste que venías de excursión, es decir, en lo que respecta a la actividad externa de tu mente. En el sentido más profundo, más amplio, realmente estabas siguiendo el impulso de tu Yo Divino Interior que te llevó a la persona, el lugar y la condición en la que tu deseo más intenso podría cumplirse.




    »La Verdad de la Vida es que no puedes desear lo que no es posible manifestarse en algún lugar del universo. Cuanto más intenso sea el sentimiento dentro del deseo, más rápidamente se alcanzará. Sin embargo, si uno es lo suficientemente tonto como para desear algo que dañará a otro de los hijos de Dios o a cualquier otra parte de Su Creación, entonces esa persona pagará el castigo en discordia y fracaso en algún lugar de su propia experiencia de vida.




    »Es muy importante darse cuenta plenamente de que la intención de Dios para cada uno de Sus hijos es la abundancia de toda cosa buena y perfecta. Él creó la Perfección y dotó a Sus hijos exactamente con el mismo poder. También pueden crear y mantener la Perfección y expresar a Dios: el dominio sobre la Tierra y todo lo que hay en ella. La humanidad fue creada originalmente a imagen y semejanza de Dios. La única razón por la que todos no manifiestan este dominio es porque no usan su Autoridad Divina, aquella con la que cada individuo está dotado y por la cual está destinado a gobernar su mundo. Por lo tanto, no están obedeciendo la Ley del Amor al derramar paz y bendición a toda la creación.




    »Esto sucede a través de su fracaso en aceptarse y reconocerse a sí mismos, Templos del Dios Viviente Altísimo, y en mantener este reconocimiento con reconocimiento eterno. La humanidad, en su aparente limitación actual de tiempo, espacio y actividad, se encuentra en la misma condición que estaría una persona necesitada a la que alguien le ofreciera un puñado de dinero. Si el necesitado no daba un paso al frente y aceptaba el dinero que se le ofrecía, ¿cómo diablos podría tener el beneficio que podría traer?




    »La masa de la humanidad se encuentra exactamente en este estado de conciencia hoy, y continuará en él hasta que acepten al Dios dentro de sus corazones como el Dueño, Dador y Hacedor de todo el Bien que haya llegado a sus vidas y al mundo.




    »El yo personal de cada individuo debe reconocer completa e incondicionalmente que la actividad humana o externa de la conciencia no tiene absolutamente nada propio. Incluso la energía, por medio de la cual uno reconoce al Gran Dios Interior, es irradiada hacia el yo personal por el Gran Ser Divino.




    »El amor y la alabanza a Ese Gran Ser Interior, y la atención mantenida enfocada en la Verdad, la salud, la libertad, la paz, el suministro, o cualquier otra cosa que puedas desear para un uso correcto, persistentemente mantenida en tu pensamiento y sentimiento conscientes, las llevarán a tu uso y al mundo, tan seguramente como existe una Gran Ley de Atracción Magnética en el Universo.




    »La Ley Eterna de la Vida es esa: “Todo lo que pienses y sientas, lo plasmas en forma. Donde está tu pensamiento, allí estás, porque tú eres tu conciencia; y en lo que sea que medites, te conviertes”.




    »Cuando uno permite que su mente se detenga en pensamientos de odio, condenación, lujuria, envidia, celos, crítica, temor, duda o sospecha, y permite que estos sentimientos de irritación se generen dentro de él, ciertamente tendrá discordia, fracaso y desastre en su mente, cuerpo y mundo. Mientras persista en permitir que su atención sea sostenida por tales pensamientos, ya sean acerca de naciones, personas, lugares, condiciones o cosas, está absorbiendo esas actividades en la sustancia de su mente, su cuerpo y sus asuntos; de hecho, las está obligando, forzándolas a su experiencia.




    »Todas estas actividades discordantes llegan al individuo y a su mundo a través de sus pensamientos y sentimientos. El sentimiento a menudo relampaguea antes de que uno sea consciente del pensamiento, en la conciencia externa, que podría usar para controlarlo, y este tipo de experiencia debería enseñarle cuán grande es la energía dentro de sus muchas creaciones, que se ha acumulado a través del hábito.




    »La actividad sentimental de la Vida es el punto más desprotegido de la conciencia humana. Es la energía acumulativa por la cual los pensamientos son impulsados a la sustancia atómica, y así los pensamientos se convierten en cosas. Yo digo que la necesidad de proteger los sentimientos no puede ser enfatizada lo suficiente, porque el control de las emociones juega el papel más importante de cualquier cosa en la vida, en el mantenimiento del equilibrio en la mente, la salud en el cuerpo, el éxito y el logro en los asuntos y el mundo del yo personal de cada individuo. Los pensamientos nunca pueden convertirse en cosas, hasta que están revestidos de sentimientos.




    »El Espíritu Santo o Espíritu Santo es el lado sensible de la Vida, Dios, la Actividad del Amor Divino o la Expresión Madre de la Deidad. Esta es la razón por la que se hace referencia al pecado contra el Espíritu Santo, como aquel que trae una angustia tan grande, porque cualquier discordia en los sentimientos rompe la Ley del Amor, que es la Ley del Equilibrio, la Armonía y la Perfección.




    »El mayor crimen en el Universo contra la Ley del Amor es el envío casi incesante de la humanidad de todo tipo de sentimientos irritables y destructivos.




    »Un día la raza llegará a darse cuenta y reconocer que las siniestras fuerzas destructivas que se manifiestan en esta Tierra y en su atmósfera, generadas por el pensamiento y el sentimiento humanos, solo han entrado en los asuntos de individuos o naciones a través de la falta de control en las emociones, de la experiencia personal diaria de todos. Incluso los pensamientos destructivos no pueden expresarse como acción, acontecimientos o convertirse en cosas físicas, excepto al pasar por el mundo de los sentimientos, porque es en esta fase de manifestación que tiene lugar la actividad de fusionar el átomo físico sobre las formas mentales.




    »Del mismo modo que el ruido de una explosión repentina conmociona el sistema nervioso de quien lo oye, creando una sensación de temblor en la estructura celular del cuerpo, exactamente de la misma manera los estallidos de la sensación de irritación conmocionan, perturban y desordenan la sustancia más sutil en la estructura atómica de la mente, el cuerpo y el mundo de la persona que los envía, consciente o inconscientemente, intencional o involuntariamente.




    »El sentimiento discordante es el productor de las condiciones que llamamos desintegración: la vejez, la falta de memoria y todos los demás fracasos en el mundo de la experiencia humana. El efecto sobre la estructura del cuerpo es el mismo que el que se produce en un edificio si el mortero que mantiene unidos los ladrillos recibiera choques repetidos y cada día esos fueran aumentando. Este choque continuo haría sacudir las partículas que componen el mortero, el edificio se derrumbaría en una masa caótica y la forma dejaría de existir.




    »Eso es lo que la humanidad está haciendo constantemente con la estructura atómica del cuerpo humano.




    »Dar expresión a los pensamientos y sentimientos discordantes en uno mismo es el curso de menor resistencia, y la actividad habitual del individuo no desarrollado, indisciplinado y voluntarioso, que se niega a comprender la Ley de su propio Ser y a llevar el yo personal, que no es más que su instrumento de expresión, a la obediencia a esa Ley.




    »Aquel que no puede o no quiere controlar sus pensamientos y sentimientos se encuentra en una mala situación, porque cada puerta de su conciencia está abierta de par en par a las actividades desintegradoras, arrojadas por otras mentes y emociones de otras personalidades. No se necesita ni fuerza, ni sabiduría, ni entrenamiento para ceder a impulsos destructivos y crueles, y los seres humanos adultos que hacen esto no son más que niños en su desarrollo de autocontrol.




    »Es una plaga para la vida de la humanidad que se le enseñe tan poco control de las emociones desde la cuna hasta la tumba. Prestar atención a este punto en particular es la mayor necesidad en el mundo occidental de hoy. Es fácil dar paso a pensamientos, sentimientos y actividades discordantes, sin duda, porque la masa de la humanidad está sumergida, por así decirlo, en el medio ambiente y la asociación enteramente creados por ellos mismos.




    »El individuo, a través de su control de la conciencia externa, debe hacer el esfuerzo de salir de esta condición por su propio libre albedrío, a fin de trascender estas limitaciones, permanentemente, y nadie puede esperar librar a su vida y a su mundo de la miseria, la discordia y la destrucción hasta desatar su propio pensamiento y sentimiento. De esta manera, se niega a permitir que la Vida, que fluye a través de su mente y su cuerpo, sea calificada por la discordia que resulta de cada pequeño suceso perturbador en el mundo que lo rodea.




    »Al principio, tal disciplina requiere un esfuerzo decidido y continuo, porque los pensamientos y sentimientos del noventa y cinco por ciento de la humanidad corren tan incontrolados y libres como un perrito vagabundo. Sin embargo, no importa cuánto esfuerzo se necesite para poner estas dos actividades bajo control, vale la pena cualquier cantidad de tiempo y energía gastada, y ningún Dominio Real, Permanente, de la Vida y el mundo de uno, puede tener lugar sin él.




    »Será un placer y un privilegio para mí enseñarte el uso de estas Leyes Superiores, y su aplicación te permitirá liberar la Verdadera Sabiduría y lograr toda la Perfección.




    »El primer paso para el control de ti mismo es el aquietamiento de toda actividad externa, tanto de la mente como del cuerpo. De quince a treinta minutos, por la noche antes de acostarse y por la mañana antes de comenzar el trabajo del día, este ejercicio hará maravillas para cualquiera que haga el esfuerzo necesario.




    »Para el segundo paso: asegúrate de no ser molestado, y después de quedarte muy quieto, imagina y siente tu cuerpo envuelto en una luz blanca deslumbrante. Los primeros cinco minutos, mientras sostienes esta imagen, reconoces y sientes intensamente la conexión entre el ser exterior y Tu Poderoso Dios Interior, enfocando tu atención en el centro del corazón y visualizándolo como un Sol Dorado.




    »El siguiente paso es el reconocimiento: “Ahora acepto gozosamente la Plenitud de la Presencia del Dios Fuerte, el Cristo Puro”. Siente el Gran Brillo de la Luz y poténcialo en cada célula de tu cuerpo durante al menos diez minutos más. Entonces cierra la meditación con el mandamiento: “Soy un Hijo de la Luz; amo la Luz, sirvo la Luz, vivo en la Luz. Estoy protegido, iluminado, abastecido, sostenido por la Luz y bendigo la Luz”.




    »Recuerden siempre: “Uno se convierte en aquello sobre lo cual medita”. Y puesto que todas las cosas han surgido de la Luz, ella es la Perfección Suprema y el Control de todas las cosas.




    »La contemplación y adoración de la Luz obliga a que la Iluminación tenga lugar en la mente, que la salud, la fuerza y el orden entren en el cuerpo, y que la paz, la armonía y el éxito se manifiesten en los asuntos de cada individuo, que realmente lo hará y busca mantenerlo.




    »A lo largo de los siglos, en todas las épocas, bajo todas las condiciones, todos los que han expresado los mayores logros de la Vida nos dicen que la Luz es Suprema, que la Luz está en todas partes, y en la Luz existen todas las cosas.




    »Esa Verdad es tan cierta hoy como lo fue hace un millón de años. Desde que hay algún registro de la humanidad, los Sabios y Grandes Seres de todas las épocas son retratados con una radiación de Luz a su alrededor, que emana de la cabeza y el cuerpo.




    »Esta Luz es Real, tan Real como las luces eléctricas de sus hogares. No está muy lejano el día en que las máquinas serán construidas para revelar la emanación de Luz acerca de cada individuo, a la vista física de cualquiera que se preocupe por observarla. Tal máquina también mostrará la contaminación, o decoloración, que se convierte en una nube alrededor de la Luz de Dios, que el yo personal genera, a través de pensamientos y sentimientos discordantes. Esta, y solo esta, es la forma en que la energía de la Gran Corriente de Vida se contamina.




    »Si practicas este ejercicio fielmente y lo sientes en cada átomo de tu mente y cuerpo con una intensidad muy profunda, recibirás abundantes pruebas de la tremenda Actividad, Poder y Perfección que mora y está siempre activa dentro de la Luz. Cuando hayas experimentado esto, aunque sea por un corto tiempo, no necesitarás más pruebas: te conviertes en tu propia prueba. La Luz es el Reino. Entra en Ella y SÉ en paz. Regresa a la casa del Padre. Después de los primeros diez días de uso de este ejercicio, es bueno hacerlo tres veces al día: mañana, mediodía y noche.




    »A menudo escuchamos la queja: “¡Oh! No puedo dar todo ese tiempo”. A cualquiera que sea de esa opinión, quiero decirles simplemente lo siguiente: el tiempo que la persona promedio pasa criticando, condenando y culpando a las personas, condiciones y cosas por no ser algo diferente de lo que son, si se ocupara de este reconocimiento y uso de la Luz haría que el Cielo se manifiestara en la Tierra. Nada es imposible. La Luz nunca falla.




    »La Luz es la Forma en que Dios crea y mantiene el Orden, la Paz y la Perfección en toda Su Creación. Cada ser humano en esta Tierra puede tener todo el tiempo que quiera para hacer esto, cuando su deseo de hacerlo es lo suficientemente intenso. La intensidad, en el deseo mismo, reordenará el mundo de las personas, las condiciones y las cosas para proporcionar ese tiempo, si desea sinceramente usarlo para su ascenso ascendente. Ninguna persona en el mundo es una excepción a esa Ley, porque el deseo intenso de hacer algo constructivo, cuando se vuelve lo suficientemente intenso, es el Poder Divino que libera la energía necesaria para crear y expresar lo que se desea.




    »Todos tienen el mismo privilegio supremo de contacto con la Presencia Todopoderosa de Dios, y es el Único Poder que alguna vez lo hizo, lo hace ahora y lo hará, elevando al yo personal y a su mundo por encima de la discordia y la limitación terrenales.




    »Mi Amado Hijo, intenta esto con gran determinación y sabe que Dios en Ti es Tu Victoria Segura.




    Al terminar su discurso, comencé a darme cuenta de que debía ser uno de los Maestros Ascendidos, porque no solo me había dado pruebas de su dominio sobre los elementos por precipitación, sino que había instruido y explicado a medida que lo hacía. Me quedé sentado preguntándome cómo era que él me conocía.




    —Hijo mío —dijo, respondiendo de inmediato a mi pensamiento—, te conozco desde hace mucho. Al elevar tu pensamiento, tu propio esfuerzo consciente hizo posible mi venida a ti en este momento. Aunque siempre he estado en contacto contigo, cuando ambos estábamos en nuestros cuerpos más sutiles, tu esfuerzo consciente de acercarte a alguno de los Maestros Ascendidos me abrió el camino para llegar a ti de una manera mucho más tangible, es decir, tangible para tus sentidos físicos.




    »Veo que no me reconoces del todo, en tu conciencia exterior. Estuve presente durante tu nacimiento, en el fallecimiento de tu madre, y fui decisivo para reunirte a Loto y a ti, en el momento adecuado, para que tu logro no se retrasara. Una vez más, ayudé a asociarte a ti y a tu hijo en esta encarnación. Sin embargo, ten paciencia: quédate quieto unos momentos, mírame de cerca, y te revelaré mi identidad.




    Hice lo que me pidió y, tal vez en un minuto entero, vi que su rostro, su cuerpo y su ropa se convertían en la Presencia viva —palpable— del maestro Saint Germain, sonriendo ante mi asombro y disfrutando de mi sorpresa.




    Él estaba parado frente a mí, una magnífica figura divina, con una túnica blanca enjoyada, una luz y amor brillando en sus ojos, que revelaban y probaban el dominio y la majestad que son suyos.




    —Este —explicó —es el cuerpo en el que trabajo la mayor parte del tiempo, cuando me ocupo del bienestar de la humanidad, a menos que el trabajo que estoy haciendo en este momento requiera un contacto más estrecho con el mundo exterior de los asuntos, y en ese caso, hago que mi cuerpo adopte las características y el vestido de la nación con la que estoy trabajando.




    —¡Vaya! —exclamé—. Ahora, te conozco, porque te he visto muchas veces así..., en los niveles internos de conciencia.




    —Hijo mío —me dijo—, ¿no ves lo que realmente es la Verdadera Maestría? Nosotros, en el Estado Ascendido, podemos controlar la estructura atómica de nuestro mundo, como un alfarero controla su arcilla. Cada electrón y cada átomo en el universo son obedientes a nuestro deseo y mandato debido al Poder Divino por el cual los controlamos y del cual nos hemos ganado el derecho de ser los Directores.




    »La humanidad en el estado no ascendido se maravilla de estas cosas, pero yo les digo que no es más esfuerzo para nosotros cambiar la apariencia y la actividad de nuestros cuerpos que para el ser humano ordinario cambiar su ropa. La desafortunada condición de la conciencia humana, que mantiene a los individuos en sus limitaciones creadas por ellos mismos, es su actitud mental, que teme o ridiculiza lo que no comprende, o lo que es aún peor, que en su ignorancia dice: “Eso es imposible”. Una cosa puede no ser probable, bajo ciertas condiciones humanas, pero el Yo Divino, que es la Gran Luz, puede cambiar todas las condiciones humanas, por lo que nada es imposible.




    »Cada individuo tiene la Llama Divina de la Vida dentro de él, y esa parte divina de él tiene dominio, dondequiera que se mueva en el universo. Si él, debido a su propia inercia mental, no hace el esfuerzo necesario para reordenar sus antiguos hábitos de mente y cuerpo, sigue atado por las cadenas de su propia forja, pero si elige conocer al Dios dentro de sí mismo y se atreve a dar a ese Ser Divino todo el control de sus actividades externas, recibirá una vez más el conocimiento de su Dominio sobre toda la sustancia, que ha sido suya desde el comienzo.




    »Ha llegado el momento en que muchos miembros de la humanidad están despertando rápidamente, y de alguna manera se les debe hacer comprender que han vivido una y otra vez en cientos, a veces miles de vidas, cada vez en un nuevo cuerpo físico.




    »La Ley de la reencarnación es la actividad en el crecimiento humano que le da al individuo la oportunidad de restablecer un equilibrio, en condiciones que él ha hecho conscientemente que se desequilibren. No es más que una actividad de la ley de compensación, de causa y efecto, o lo que podría llamarse un proceso de equilibrio automático, que gobierna todas las fuerzas, en todas partes del universo. La correcta comprensión de esta Ley nos da la explicación de muchas condiciones de la experiencia humana que, de otro modo, parecerían totalmente injustas. Es la única explicación lógica para las infinitas complejidades y experiencias de la creación humana, y revela la operación y la Ley sobre las que descansa toda manifestación.




    »Le hace saber a uno que no existe tal cosa como el azar o el accidente. Todo está bajo la Ley directa, exacta y perfecta. Toda experiencia de conciencia tiene una causa anterior, y todo en el mismo instante es la causa de un efecto futuro.




    »Si un hombre ha herido a una mujer en una vida, es seguro que se reencarnará en una forma femenina y pasará por una experiencia similar, hasta que se dé cuenta y experimente lo que ha hecho sufrir a otro. Lo mismo ocurre si una mujer es injusta o hiere a un hombre. Esta es la única manera en que uno se ve obligado (o más bien se obliga a sí mismo) a experimentar tanto la causa como el efecto de todo lo que genera en su mundo. El individuo puede crear y experimentar lo que quiera en su propio mundo, pero si elige hacer lo que hace que otros experimenten discordia, entonces se obliga a sí mismo a pasar por una condición similar, hasta que comprenda cuál es el efecto de su propia creación sobre el resto de la Vida del universo.




    »Acompáñame, y repasaremos la vida física en la que usaste una forma femenina en Francia, en la que fuiste una cantante de espléndidas realizaciones con una voz de rara belleza y poder.




    Inmediatamente, sin el menor esfuerzo de mi parte, me paré fuera de mi cuerpo físico, viéndolo claramente, mientras descansaba en el suelo. Me pregunté si sería seguro allí en la ladera de la montaña, y en respuesta a mi pensamiento, Saint Germain respondió:




    —No te molestes. Ninguna cosa en el mundo puede dañar tu cuerpo mientras estamos fuera. ¡Observa!




    Al instante, lo vi rodeado por una llama blanca, formando un círculo de unos quince metros de diámetro.




    Me rodeó con su brazo derecho y vi que nos levantábamos rápidamente del suelo, pero pronto me adapté a su acción vibratoria. No había una sensación definida de movimiento a través del espacio, pero de pronto miramos hacia abajo a un pueblo en el sur de Francia, y él continuó:




    —Aquí naciste como hija única, hija de una hermosa mujer, cuya vida fue un ejemplo de idealismo muy por delante de la mayoría en ese período. Su padre era un esposo y compañero muy devoto, muy culto e inspirado por el espíritu cristiano primitivo.




    »El éter atmosférico de cada entorno registra todo lo que ha ocurrido en esa localidad. Voy a revivificar estos Registros Etéricos y tú verás imágenes vivientes con detalle de tu vida.




    »Cantaste en la iglesia de este pueblo y estudiaste con una maestra, que persuadió a tus padres para que le permitieran entrenarte. Progresaron rápidamente, y luego recibieron ventajas aún mayores, cuando se trasladaron a París. Después de un año de estudio intensivo, se te presentó la oportunidad de cantar ante la reina de Francia, y gracias a su mecenazgo tuviste apariciones en muchos de sus salones. Esto te aseguró una exitosa carrera musical. Francia y el éxito te prodigaron sus dones durante los siguientes cinco años, y acumulaste muchas riquezas.




    »De repente, ambos padres pasaron por el cambio llamado muerte, y el shock para ti fue muy grande, seguido de muchas semanas de enfermedad grave. Cuando te recuperaste y volviste de nuevo a trabajar en conciertos, una nueva cualidad simpática había llegado a tu voz, a través de la reciente experiencia del dolor.




    »Un hombre, que había guiado gran parte de tus estudios musicales, se convirtió en director de su trabajo público, y llegaste a depender de él como alguien que parecía digno de confianza. Luego siguieron catorce años de brillante éxito, al final de los cuales te enfermaste repentinamente y falleciste en una semana. Tus joyas y riquezas fueron dejadas al cuidado del director para que las usara para ayudar a otros y para cumplir ciertos planes por los que habías trabajado toda tu vida. Tan pronto como terminaron los últimos ritos, se produjo un cambio completo en él: la codicia se le apoderó. Ahora, te mostraré a ese hombre a quien conociste hace años aquí en América en tu vida presente. Estoy seguro de que recordarás claramente el incidente en los negocios...




    Me mostró una asociación empresarial en la que había intentado ayudar a varias personas mientras estaba en Occidente unos diez años antes, en relación con un representante del gobierno belga.




    —A ese hombre —continuó— se le dio aquí la oportunidad de enmendar el mal que le hizo en Francia. Se le mostró la condición, y conocía muy bien la situación, porque se la mostramos, pero aún no era lo suficientemente fuerte como para permitir el funcionamiento de la Gran Ley Cósmica de la Justicia y equilibrar esa deuda. Si lo hubiera hecho por su propia voluntad, le habría dado libertad en muchos sentidos y le habría permitido progresar mucho más rápidamente en esta encarnación.




    ¿La vida exterior mantiene al individuo atado a la rueda de la necesidad, el renacimiento, la lucha continua y el dolor hasta que nosotros, dejando que la Luz del Cristo Interior nos ilumine y purifique para que podamos responder solo al plan de Dios: Amor, Paz y Perfección para su Creación? Este es el tipo de lección que uno nunca olvida, porque la enseñanza objetiva registra la experiencia en la visión, así como en la mente. El registro en la vista es más profundo y, necesariamente, recibe más atención de la actividad externa del intelecto.




    La esencia de esa experiencia olvidada durante mucho tiempo ciertamente se fijó en mi memoria permanentemente, porque puedo recordar cada detalle de ella hasta el día de hoy, tan claramente como cuando la observé con él.




    —Ahora —prosiguió— recordaremos otra de tus encarnaciones, una que tuviste en Egipto.




    Lo vi claramente: nos levantamos del suelo y avanzamos rápidamente. Era muy consciente del Mediterráneo, mientras pasábamos por sus hermosas aguas. Fuimos a Karnak y Luxor, y luego volvimos a entrar en contacto con la tierra.




    —Vigila de cerca —dijo—. Este registro es de un templo muy antiguo en Luxor, no de aquellos cuyas ruinas los arqueólogos están explorando hoy, sino uno anterior a cualquiera que se haya descubierto hasta ahora. Si supieran dónde buscar, encontrarían magníficos templos en un estado de conservación casi perfecto.




    Indicando un cierto lugar lleno de ruinas, que es todo lo que los viajeros pueden ver hoy en día, la escena fue reemplazada por la actividad en el éter, tal como había sido originalmente, en toda su belleza y esplendor, mucho más magnífica que cualquier cosa de la que la generación actual tenga algún concepto.




    Los jardines y las piscinas estaban rodeados por grandes pilares de mármol blanco y granito rosa. Toda la localidad se volvió viviente, real, vibrante y tan tangible como cualquier ciudad física de hoy en día. Era tan perfectamente natural y normal que le pregunté:




    —¿Cómo hizo que estas experiencias fueran tan vívidas?




    —El hombre y sus creaciones —respondió—, así como la naturaleza, tienen una contraparte etérica, un patrón, que hace su impresión eterna en la atmósfera que lo rodea, dondequiera que vaya. El patrón de la actividad y la experiencia de vida del individuo está dentro de su propia aura todo el tiempo. Un registro similar existe en el aura de cada localidad. Un Maestro Ascendido puede, si así lo decide, revivir o revestir el registro de actividades anteriores del individuo, dondequiera que se encuentre, porque el patrón sobre el cual el Maestro fusiona la estructura atómica siempre está en el aura de ese individuo. Cuando el Maestro reviste el registro de una localidad, debe hacerlo en el mismo lugar específico, porque tal registro, cuando se reviste, se convierte en la misma forma y estructura viviente que era cuando se construyó por primera vez en sustancia física.




    »De esta manera, es posible fusionar de nuevo la estructura física de edificios enteros y sus alrededores, cuando el Maestro Ascendido así lo desea, para el logro de algún buen propósito. Cuando uno ha alcanzado este Dominio Dado, puede (y lo hace) revestir y reanimar cualquier Registro Etérico que desee hacer visible, para la instrucción y el beneficio de los estudiantes y otras personas.




    »Cuando hace esto, es tan Real como la Realidad Misma, y los objetos revestidos pueden ser fotografiados, manipulados y hechos físicamente tangibles, para los sentidos físicos de quien los mira.




    »¡Observa! —continuó Saint Germain—. Estás experimentando estas actividades en tu cuerpo más sutil, pero no por ello dejan de ser reales, porque tu cuerpo físico no es más que una prenda que tú, el autoconsciente, el pensamiento y la experiencia individual, llevas.




    »Es lo mismo que si llevaras un abrigo pesado en el frío ambiente invernal y solo un traje ligero en un día muy cálido de verano. Las experiencias con tu traje ligero seguramente no serían menos reales que las que viviste con tu pesado abrigo. Llamo tu atención sobre esto, para que puedas comprender las actividades más plenas y menos limitadas de la Vida. Examinamos los terrenos, el campo circundante y la arquitectura. ¡Ven, entremos!




    Mientras decía esto, dio un paso adelante y pasó por la entrada principal del templo. Nos convertimos entonces en actores vivos y, al mismo tiempo, en observadores de la siguiente experiencia. Pasamos a la parte principal del templo y nos dirigimos hacia el Santuario Interior. El Sumo Sacerdote se acercó directamente a nosotros y pareció conocerme.




    —Este sacerdote de la antigüedad es ahora tu hijo —me dijo.




    Apareció un sacerdote menor a quien inmediatamente sentí que conocía, y comentó: «El sacerdote asistente era usted». Entramos en el Santuario Interior y vimos a la virgen vestal custodiando el Fuego Sagrado. Ella, a quien ahora contemplaba, era Lotus, mi amado Rayo Gemelo, a quien conocí y con quien me casé hace algunos años, y que es la madre de nuestro hijo.




    La escena cambió, y vimos a un príncipe visitante de una provincia lejana planear apoderarse de la virgen vestal para su esposa. Todo parecía ir bien, hasta que al Sumo Sacerdote se le mostró una visión de lo que estaba a punto de suceder. Le perturbaba, pero guardó su propio consejo.




    De guardia, cuando entraron los esclavos del príncipe, los vio acercarse al Santuario. A medida que se acercaban, él dio un paso adelante y dijo una sola palabra, que significaba: «¡Alto!».




    Un esclavo, más audaz que el resto, se acercó. El Sumo Sacerdote le advirtió que regresara, pero aun así se acercó. Cuando llegó a cierto Círculo Sagrado de fuerza, que emanaba del altar, el sacerdote ya no dudó. Se acercó al borde exterior de aquel Resplandor Protector, levantó la mano derecha y señaló directamente al esclavo. Un relámpago de llamas salió disparado como un relámpago, y el esclavo cayó sin vida al suelo. El príncipe, que estaba observando, se adelantó, con una rabia loca.




    «¡Detente!», ordenó de nuevo el sacerdote con una voz como el estruendo de un trueno. El príncipe vaciló un momento, aturdido por el poder mismo de la palabra, y el sacerdote continuó: «¡Escúchame! No profanarás el más alto de los Dones de Dios para el Templo de la Vida. Vete antes de que sigas el ejemplo de tu esclavo demasiado descarado y mal dirigido».




    El Sumo Sacerdote era plenamente consciente del poder que podía ejercer y, mientras observaba al príncipe, era la encarnación misma del autocontrol, de la fuerza ilimitada, mantenida conscientemente en obediencia a su voluntad. Él era Majestad, coronado con el Poder Eterno.




    La voluntad del príncipe también era poderosa, pero no tenía control sobre sí mismo, y cuando otra ola de rabia ciega se apoderó de él cuando se encontró de nuevo con oposición, y dando rienda suelta a la lujuria, se precipitó hacia adelante.




    El sacerdote, rápido como un relámpago, levantó la mano. La Llama se apagó por segunda vez, y el príncipe siguió el destino de su antiguo esclavo. Saint Germain se volvió hacia mí y me explicó mejor la experiencia.




    —Ya ves, esa es la forma en que la cualidad dentro de cada fuerza reacciona sobre aquel que la envía. El príncipe y su esclavo venían con las cualidades del odio, el egoísmo y la depravación dentro de sus sentimientos, y cuando el sacerdote dirigía la fuerza, de la que era el amo, hacia ellos, tomaba sus cualidades en el momento en que tocaba sus auras. Se limitó a volver sus propios sentimientos y egoísmo hacia sí mismos. El sacerdote, en su esfuerzo desinteresado por proteger a los demás, también fue protegido a sí mismo.




    Ese incidente terminó, la escena de esplendor se desvaneció y de nuevo nos encontramos en medio de las ruinas del templo. Saint Germain me reveló aún más.




    —Solo hay una manera de evitar la rueda cósmica de causa y efecto, la necesidad de reencarnación, y es a través del esfuerzo consciente de comprender, la Ley de la Vida. Uno debe buscar fervientemente al Dios Interior, hacer contacto permanente y consciente con ese «Yo Interior», y aferrarse firmemente a él, frente a todas las condiciones de la vida exterior. Será un placer y un privilegio para mí mostrarte más, pero solo por la instrucción que te brindará, a ti y a los demás. ¡Vamos! Ahora tenemos que regresar.




    A medida que nos acercábamos a mi cuerpo, él continuó instruyéndome:




    —¡Mira desaparecer el círculo de la Llama Blanca!




    Miré, desapareció, y un momento después estaba de vuelta en mi cuerpo. El sol se estaba hundiendo y supe que sería casi medianoche cuando llegamos a casa.




    —Pon tu brazo alrededor de mi hombro —me pidió Saint Germain—, y cierra los ojos.




    Sentí que mi cuerpo se levantaba del suelo, pero no era particularmente consciente de avanzar. De pronto, mis pies tocaron el suelo y, al abrir los ojos, me quedé en la cabaña. Saint Germain se divirtió mucho cuando le pregunté cómo era que podíamos volver de esta manera sin llamar la atención de la gente que nos rodeaba.




    —Muchas veces envolvemos en nuestros cuerpos el manto de la invisibilidad, cuando nos movemos entre los que tienen forma física.




    Al segundo siguiente, ya no estaba.




    Había oído hablar de los Grandes Maestros Ascendidos que podían llevar sus cuerpos con ellos dondequiera que fueran, y manifestar —o hacer visible— cualquier cosa que desearan usar directamente desde lo Universal. Sin embargo, experimentar realmente el contacto con uno de ellos era una cosa muy diferente, y traté de darme cuenta en su totalidad de la maravilla de la experiencia. Para Saint Germain, era evidentemente un suceso de lo más ordinario.




    Me senté en silenciosa contemplación durante mucho tiempo con una profunda gratitud, tratando de comprender y comprender plenamente su explicación de la Ley con respecto al deseo. Enfatizó su importancia y actividad como fuerza motriz en el universo, para impulsar nuevas ideas, obligando a una expansión de la conciencia que tenga lugar dentro de la Vida de cada individuo. Lo había explicado diciendo: «El Deseo Constructivo es la actividad que se expande dentro de la Vida, porque es solo de esta manera que las ideas, la actividad y las ideas cada vez sean más grandes.




    »Los logros se expresan en el mundo exterior de la sustancia y la forma. Dentro de cada Deseo Correcto está el poder de su satisfacción. El hombre es el Hijo de Dios. El Padre le ordena que elija cómo dirigirá la energía vital y qué cualidad desea que exprese su deseo cumplido. Esto que él debe hacer por libre albedrío es su derecho de nacimiento.




    »Es la función de la actividad externa del intelecto guiar toda expansión hacia canales constructivos. Este es el propósito y el deber del yo exterior. Permitir que la Gran Vida, o Energía Divina, sea utilizada solo para la gratificación de los deseos de los sentidos, el hábito de la masa de la humanidad, es su uso destructivo y siempre, sin ninguna excepción, seguido por la falta de armonía, la debilidad, el fracaso y la destrucción.




    »El uso constructivo del deseo es la dirección consciente de esta ilimitada Energía Divina por medio de la Sabiduría. Todo deseo dirigido por la Sabiduría lleva algún tipo de bendición al resto de la creación. Todo deseo, dirigido por el Dios Interior, sale con el sentimiento de Amor y siempre bendice».




    Los días siguientes los pasé escribiendo este registro de mis experiencias. Entonces, una mañana, al despertar, encontré una tarjeta dorada sobre la mesa, cerca de mi sofá. Parecía una pieza de oro metálico y en ella con una hermosa escritura sombreada de un hermoso color violeta, había una sola frase:




    «Esté en nuestro lugar de cita en la montaña a las siete de la mañana».




    Estaba firmada por Saint Germain.




    Guardé la tarjeta con cuidado, y apenas pude esperar el momento intermedio, tan grande era mi expectación. Temprano a la mañana siguiente, mientras preparaba el almuerzo, surgió un impulso claro: no llevar nada conmigo. Obedecí y decidí confiar en que mis necesidades serían suplidas directamente por el Universal.




    Con el corazón ligero, pronto me puse en camino, decidido a no perder ninguna oportunidad de hacer preguntas si me lo permitían. A medida que me acercaba al lugar señalado, mi cuerpo se volvía más y más ligero, hasta que cuando estuve a menos de un cuarto de milla, mis pies apenas tocaron el suelo. No había nadie a la vista, así que me senté en un tronco a esperar a Saint Germain, sin sentir fatiga alguna, aunque mi caminata había sido de unos quince kilómetros.




    Mientras contemplaba el maravilloso privilegio y la bendición que me habían recibido, escuché el crujido de una ramita y miré a mi alrededor esperando verlo. Imagínense mi sorpresa, cuando a menos de quince metros de distancia vi una pantera que se acercaba lentamente. Se me deben haber erizado los pelos de punta. Quería correr, gritar, cualquier cosa, tan frenética era la sensación de miedo dentro de mí. Habría sido inútil moverme, porque un salto de la pantera habría sido fatal para mí.




    Mi cerebro daba vueltas tan fuerte que el miedo era tan grande, pero una idea surgió con claridad y mantuvo mi atención firme. Me di cuenta de que tenía la Poderosa Presencia de Dios dentro de mí y que esta Presencia era todo Amor. Este hermoso animal también era parte de la vida de Dios, y me obligué a mirarlo directamente a los ojos. Luego vino el pensamiento de que una parte de Dios no podía dañar a otra parte, y yo solo estaba consciente de este hecho.




    Un sentimiento de amor me invadió y salió, como un rayo de luz, directo hacia la pantera, y con él se fue mi miedo. El paso sigiloso cesó, y me acerqué lentamente hacia él, sintiendo que el Amor de Dios nos llenaba a los dos. La mirada en sus ojos se suavizó, el animal se enderezó y se acercó lentamente a mí, frotando su hombro contra mi pierna. Me agaché y acaricié la suave cabeza. Me miró a los ojos por un momento y luego se acostó y rodó como un gatito juguetón. El pelaje era de un hermoso marrón rojizo oscuro, el cuerpo largo, flexible y de gran fuerza. Seguí jugando con él y cuando de repente levanté la vista, Saint Germain estaba a mi lado.




    —Hijo mío —dijo—, vi la gran fuerza dentro de ti. De lo contrario, no habría permitido una prueba tan grande. Has vencido el miedo. ¡Mis felicidades! Si no hubieras conquistado el yo exterior, no habría permitido que la pantera te hiciera daño, pero nuestra asociación habría cesado por un tiempo.




    »Yo no tuve nada que ver con que la pantera estuviera allí. Era parte de la operación Interna, de la Gran Ley, como verás antes de que cese la asociación con tu nuevo amigo. Ahora que has pasado la prueba del valor, es posible que yo te preste una ayuda mucho mayor. Cada día te volverás más fuerte, más feliz y expresarás mucha más libertad.




    Extendió la mano, y en un momento aparecieron cuatro pequeños pasteles de un hermoso color marrón dorado, cada uno de unos cinco centímetros. Él me los ofreció y yo me los comí siguiendo sus indicaciones. Estaban de lo más deliciosos. Inmediatamente, sentí una sensación de hormigueo y aceleración en todo mi cuerpo, una nueva sensación de salud y claridad mental. Saint Germain se sentó a mi lado y comenzó mi instrucción.
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